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CADIVÉNS Y TERENOS 
DRA. WANDA HANKE 

Campo Grande. 

El sur del E stado de Mato Grosso, antiguamente habitado por 
varias tribus indígenas con numerosos grupos, (1) en nuestros tiem­
pos solamente ocupado por dos naciones de indios: los Cadivéns ···yl 

los Ter.enos. En restos insignificantes se encuentram unos pocos 
Kinikinaus, mestizados y asimilados a los campesinos brasilefi.os. 

Mientras que los Terenos para el etnólogo y etnógrafo ya son 
de mucho interés, los Cadivéns todavía merecen atención científica, 
aunque también ya están bastante civilizados y perdiendo sus cos­
tumbres antiguas. (2) 

La cultura actual de una tribu indígena solamente se puede 
comprender conociendo algo de su historia y teniendo en cuenta 
las diferentes influencias de otras tribus y de los blancos. Como 
se sabe, las regiones dei sur del Mato Grosso fueron escenas de im­
portantes acontecimientos históricos en la guerra entre el Para­
guay e el Brasil, de la que los índios participaron voluntariamente. 
Ya en aquella época los índios arriba mencionados tenían cierta 
cultura. 

Por ocasión de una guerra robaron mujeres y nifi.os para­
guayos y los índios Caiuás (o Cainguas) del norte del Paraguay, 
que después quedaron entre ellos. Todavía vi unos Caiuás entre 
los Terenos descendientes de Caiuás capturados. 

(1) - Véase la obra del Visconde de Taunay: Entre nossos indios. Editora: 
Companhia Melhoramento de S. Paulo. 

(2) - Sobre los Cadivén véase: Historia dos Indios Cavalleiros ou da na­
ção Guaycurú da autoria do comandante do então Real Presidio de 
Coimbra, Francisco Rodrigues do Prado 1795 tomo ! . Da Revista do 
In~titq.to Histórico e Geog1'áfico do Brasil 1839. 
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Los Cadivens antiguos emprendiron mucho tiempo antes de 
dícha &uerra - grandes migraciones; llegaron hasta .Guayra en la 
costa del rio Paraná y hasta la Argentina. Cruzaron el rio Para­
guay, poniéndose en ralaeiones con los índios Chamàcocos del ter­
ritorio Chaquefío. Actualmente encontré unos Chamacocos cria­
dos entre los Cadivéns. 

Anticipo la descripción de los Tereuos: Se trata de una tribu 
·grande, que ocupa los alrededores de Miranda, Taunay y se extien­
de bacia Aquidauna. Instalado e1 servicio de protección de los 
índios los Terenos, gente dócil, trabajadora y hábil para artes ma­
nuales, pronto alcanzaron el nivet del campesino de los puntos ais­
lados. Viven en aldeas bien construídas, administradas por los. en· 
cargados de los puestos indígenas. 

La aldea más grande se llama Bananal y queda 4 km; de Tau­
nay, estación del ferrocarril entre las ciudades importantes de Cam-,_ 

po Grande y Corumbá. ,. 

En Bananal mora el encargado dei puestó y cerca de la aldea 
hay una nlisión evangélica de misioneros norteamericanos. Para los 
Tetenos de creencia cató~ica todos los domingos los Padres Reden­
toristas de Aquidauana celebran la ·misa. 

Tenemos, pues, alli dos iglesias: una católica y una protes­
tante; igualmente dos escuelas: una del Gobierno, con una pro-
f esora diplomada y otra particular de los misioneros.. Una grande 
parte de los jóvenes sabe leer y escribir y hay algunos que impre­
sionan con su educacion y su comportamiento agradable.. Apren- -
dieron ya todos los manuales modernos y encontramos entre ellos, 
sastres, costureras, bordadoras,. escultores da madera y otros ope­
rarios más. Sus talleres no se distinguen de los de la gente blanca. 
y en sus casas vemos muebles y todos los útiles domésticos de nues­
tros hogares. Escasos son los restos de la cultura antigua, propiaw 
mente indígena. Todavía conservan el arte de la cerámica. 

Sus platos y cântaros muestran en parte cierta influencia del 
altiplano y hacen recordar los r-ecipientes de. los Ghiriguanos del 
Chaco, tribu que antiguamente mantenía relaciones con los Chané, 
a los que pertenecen los Terenos. Influencia chaquefia se nota 

. . 
también en sus tejidos, especialmente en las faja~ de lana o de 
algodón y en las bolsas hechas de fibras de car~guatá. Sus escul­
turas e11 maderal su$ dibujos y la ~ayor part_e de sus trabajos fe-
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meninos son influídos o netamente ensefiados por los blancos. Par­
ticipan, como otras tribus, en la confeción de cestos, abanicos y 
sombreros y la manera de hacerlos nos hace recordar a la de los 
Guarayos en Bolivia, los Guaraní del Paraguay e finalmente de los 
Caingangues en la Sierra do Chagú en Paraná. 

No vi más arcos y flechas, ni otras armas antiguas, ni instru­
mentos origina les de música. Sus bailes y fiestas no tienen carácter 
indígena, sino completamente moderno. 

La mayor parte habla portuguez, pero entre ellos usan su 
idioma nativo, el Tereno, que parece un dialecto tupí-guaraní con 
varias influencias ajenas. 

Nada pude averiguar sobre creencias y leyendas antiguas. Hoy 
día son cristianos, como ya mecioné. 

A 2 1/ 2 km. de Bananal hay una aldea más pequena: lpegi. 
Cerca de la estación D uque de Estrado hay otra aldea grande con 
un puesto indígena: Cachoerinha; siguen Passarinho y Lalima. 
La vida es la misma en todos los puestos y la tierra produce todo 
lo que la gente necesita para vivir. Se cría también ganado y galli­
nas y muchos hombres salen de sus a ldeas para trabajar en los 
pueblos de los blancos o en la turma o para hacer negocios con 
sus productos. 

Ya hablé de la f amilia a que pertencen, de los Chané. Pero 
los Terenos ya son muy mestizados y m.ezclados, no solamente con 
otras tribus, como con los Caiuas y Cadivéns, sino también con 
negros y blancos. 

La impresión que llevé de mi visita a las aldeas de los Te­
renos era óptima, y creo que son los más civilizados de todos los 
índios que llegué a conocer. 

M e ocuparé en las páginas siguientes con los Cadivéns, per­
tenecientes a la importante família de los Guaicurús. No sé, si me 
equivoco, suponiendo que son parientes cercanos de los Toba y Pi­
lagá de las zonas chaquefias situadas en las costas de los ríos Pilco­
mayo y Bermejo. Llegué a ésta hipótesis guiada por la gran seme­
janza del idioma Cadivéns con los idiomas Toba y Pilagá, guiada 
además por ciertas costumbres parecidas entre dichas tribus y por 
influencias mutuas en la cultura material. Quizás se separaron unos 
grupos de los Guaicurús con ocasión de las migraciones antiguas 
y quedçiron en las regiones mencionadas, mientras que otros vol-
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vieron a su tierra natal en el sur del M ato Grosso. Desde los tiem­
pos remotos los Cadivéns ocupan toda la región entre la costa dei 
río Paraguay y Miranda, concetrándose cerca del río Nabileque y 
formando varias aldeas. Las más grandes actualmente son Alike, 

Pitoco, y Limera. Pero encontramos Cadivéns también en Xate­
lodi, sede del puesto, y en las estaciones vecinas, como Guaycurús, 
km. 1221 y especialmente en Cajera y Carandazal trabajando en la 
turma. P aseando por los montes de aquellas zonas amenudo en­
contramos grupos de Cadivéns en sus campamentos o en viaje. 

También entre ellos hay mestizos, pero la mayor parte de la 
tribu todavía se conserva pura. Es una raza fuerte, valiente y linda, 
además bien inteligente. Quedé sorprendida de la riqueza de su 
lengua en expresiones, composiciones de palabras y finezas grama­
ticales y de la gran f acilidad en aprender cosas nuevaR y hasta bas­

tante complicadas. 
Entre los Cadivéns hay viejos, que todavía conservan las tra­

diciones antiguas y cuentan de la vida antigua: No usaron dinero 
en aquellos tiempos y vivieron en una forma de comunismo. Lo 
último acostumbran aún en ciertas aldeas. Todos plantan juntos 
entre hombres y mujeres y todos cosechan juntos repartiendo des­
pués los comestibles. Igualmente reparten la carne de un animal 
cazado o carneado. , 

Sus casas son de madera con techos de paja, puertas abiertas 
sin cerraduras. El fuego queda en la cocina, dentro o fuera de la 
casa. No lo dejan apagarse. Antes lo hicieron con dos palitos o 
con piedra e fibras de un árbol para pegar la chispa. . Hoy ya usan 
fósforos. · Su coei na contiene asadores, ollas, platos, cántaros y ta­
zas, casi todo moderno. De vez en cuando se ve una olla o un cán­
taro de barro, obra de ellos. Las formas son parecidas a las de los 
Terenos. Antes eran más fantásticas y artísticas, bien dibujadas. 
Poco conservan hasta la fecha de sus trabajos antiguos; así p. ej.: 
las bolsas y maletas de fibras de caraguatá o de algodón, fajas . de 
algodón, cestos, abanicos y mantas trenzadas, morteros de madera, 
bom.bilias de bambú y husos de madera. 

Los viejos saben todavía tallar en madera y forman animales 
o figuras humanas, pero no alcanzan más la belleza de las escul­
turas antignas que vi en una colección particular de un estranjero. 
Pareçe que antes tçimbén eran m{\s aficionados P dibujos y pintq-
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ras. Hoy raramente se encuentra un cántaro o una guampa bien 
dibujada. Poco usan también la pintura negra en la cara o en el 
cuerpo. Las mujeres imitan la pintura colorada de la mujer mo­
derna. Hace ya muchos anos que no usan ya plumas en su indu­
menta y se olvidaron de ellas. No saben hacer diademas, pulseras 
y vestidos de plumas, que antigamente conf eccionaron con arte per­
fecto. Nada de esto vi entre ellos, sólo me lo contaron. Los últi­
mos plumajes fueron también a parar en manos de particulares y 
de estranjeros. Entre los Toba y Pilaga todavía encontramos es­
tos trabajos hermosos de plumas, que tambien son comúnes entre 
otras tribus salvajes o semicivilizadas. Los Cadivéns nunca tuvie­
ron botones auriculares o labiales, pero los conocen de otras tribus. 
Sus armas _ son modernas; solamente los. muchachos usan dotavía 
arcos y flechas, especialmente para matar aves. Antes tuvieron 
flechas con puntas envenenadas con la sangre de ·1a cascavel o de 
otra vívora ponzonosa. 

Ahora se visten como nosotros y hasta en sus aldeas usan za­
patos. Duermen en catres o hamacas, que fabrican de algodón y 
que no se distinguen de las fabricadas por nosotros. Para tenir sus 
tejidos cuecen la raíz de un árbol, en su idioma llamado "époayn­
vage", que produce una tinta colorada, que no destine. La tinta 
negra les ofrece un fruto silvestre "ínipanva" antes · de madurar. 

Saben tambien curtir el cuero con la cáscara de un árbol, lla­
mado "áddetániggo". 

Su idioma, un dialeto Guaycurús, merece una publicación 
aparte. Muchos de los hombres también hablan un poco portu­
guez; entre las mujeres, encontré tres que lo dominan. 

Los Cadivéns conservan así sus antiguas costumbres, al menos 
en ciertas ocasiones. Dedicados a los juegos de azar - como todos 
los índios - no adoptaron los juegos de la baraja, sino practican los 
juegos antiguos. Uno de éstos se realiza con pelota: segun la caída 
de ella adentro o afuera de cierto límite marcado, se gana o se 

· pierde. El juego se llama "djadibánonra". 

Admirables son sus reglas de higiene y sus conocimientos de la 
naturaleza. Saben la duración de la gravidez de la mujer y cono­
cen los ciclos de la menstruación. El parto se hace en la propia 
çasa çop la ayuda d~ un~ l!lUjer perita, 

' -
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No conocen la "couvade". La mujer parida por 40 días ob­
serva dieta: no come carne, ni grasa, ni cosa cruda. Hasta después 
de un afio no tiene contacto con el hombre, lo que también siem­
pre evita en los días de la menstruación, creyendo que así se con­
serva la salud. En verdad las mujeres casi no conocen las enf er­
medades proprias dei sexo femenino. 

Respecto a la muerte no co~parten las supersticiones de otras 
tribus. El Cadivéns sabe que la muerte es natural, causada por 
enf ermedad o edad o por cualquier acontecimiento; adem ás dice, 
que se muere por la voluntad de Dios. Antes enterraron sus muer­
tos en cajones con tapas, ahora sin cajón, pero con sus vestidos y 
adornos. Las armas y objetos dei uso personal ponem encima del 
túmulo, que adornan con un paio de tres gajos, bien pintado. Pro­
curan perlas, cintas etc. para agregarias a los cántaros pintados, que 
ponen encima de la tumba, llenos con agua para que el muerto 
tenga qué beber. Las cosas más hermosas llevan a las tumbas, 
así que el cementerio de ellos guarda los mejores productos de su 
trabajo y su arte. Si uno muere fuera de su terreno, le entierran 
provisoriamente y cuando regresan a su tierra llevan el cadáver 
consigo, dando mucha importancia a una tumba en su tierra propia. 

Antiguamente siempre llevaron consigo los huesos de los pa­
rientes muertos, cuando se mudaron. 

Si un cacique muere, todas las mujeres de la aldea cantan sus 
1amentaciones y lloran durante 6 días. Depués ya no repiten sus 
cantos como lo hacen los Toba, Pilaga y otros chaqueiíos durante 

-un ano. 

Por ocasión de la muerte de otro hombre larnentan las muje­
res de la família, y muerta una mujer no se canta con excepción 
de una que otra pariente cercana. 

Dicen que el alma va ai cielo, siendo invisible; y que no vuelve 
más ai mundo. La vida celestial creen ser mucho mejor que la 
vida terrestre. 

Las viudas llevan collares de mostacillas negras, biancas y ro­
jas y se las conoce por éstos. Como los mismos colores son los de 
la vívora coral, ésta se llama "wuádsikatorydtaigi", que quiere decir 
"cuenta (o collar) de la viuda." - wuádsikato - vinda - rydtaigi 
,__ çuenta <;> collar, 
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Los Cadivéns saben orientarse de día y de noche y determinan 
la hora casi exactamente. 

Dividen el afio en 12 meses, contando meses y aõos, asi que 
saben su edad, cosa bastante rara entre los primitivos. 

Cuentan hasta 700, 'combinando los numerales y son perfectos 
conocedores del cielo y de las estrellas. Aquí encontramos rastros 
de mitos astrales, p. e. cuando dicen, que la onza celestial quiere 
agarrar al ciervo, cosa que se explica por la constelación de las es­
trellas. El aveztruz celestial suele cantar en las noches y los gallos 
oyéndolo empiezan también a cantar. 

Respecto al eclipse de luna creen, que el sol devora la luna. 
Esta tiene un dueiío, que aparece con una bandera en la mano, es 
proprietario de ganado, de una casa, un corral y de campos y pas­
tos extensos. 

Encontré pocas supersticiones entre ellos. Como todos los ín­
dios aborrecen los gemeos (1 ); a las nenas nunca dan frutas o se­
millas gemeas a comer, para que más tarde no tengan gemeos. 

Partos de éstos son muy raros y nunca ocurrió - según me 
contaron - parto de tres o más criaturas. Otra superstición es pensa r 
que tendrán mala suerte, si vuelven a sua casa, buscando una cosa 
que se olvidaron de llevar en su salida. Um hombre, sabiendo que 
yo tuve allá unos enemigos, me dictó una reza cristiana encargando­
me siempre llevarla conmigo para andar bien con todo el mundo y 

no sufrir persecuciones. 

Interesantes son sus creencias religosas; los abuelos ( Avos ) 
las cuentan a los nietos, cuya educación corre por su c~enta, y les 
ordenan conservar la sabiduría antigua. Según aquélia, no existian 
Cadivéns antes dei diluvio. Dios, en su idioma "Onoeíiroddi" man­
dó el diluvio para destruír todo que existia. Después sólo crió los 
Cadivéns para su compaiíía. Crió dos hombres y dos mujeres. Les 
contó todo del mundo pasado, acabado por el diluvio. Sie1npre 
anduvo con ellos y con sus hijos y descendientes. Les enseiíó a 
hacer puentes del "ishipó" para cruzar los ríos, edificar casas y otras 
cosas más y siem.pre los cuidó. Crió todos los animales, plantas 
y piedras, para que su gente saque provecho de ellas. Un día Dios 
se retiró y los Cadivéns se diseminaron por los montes, criando 

(1) - Mellizos . 
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hijos y .formando aldeas. No tenían más que un solo Dios; éste 
tenía una hija sola. Nada supieron de un ser malhechor, de un 
diablo. 

Después de una época larga Dios se acordó de los Cadivéns. 
Volvió y les mandó a hacer fuego. Apenas encendido el fuego cre­
ció enormemente, se extendió a todos los lados y quemó todo: los 
móntes, los campos, los animales y los hombres. Solamente los 
Cadivéns lograron salvarse con la ayuda de Dios, que habló a una 
mujer diciéndole, que pusiese su nifia inocente de unos meses de­
lante de las llamas. 

Cumplida la orden de Dios el fuego paró delante de la cria­
tura, rodeandola, pero sin tocaria. En el espacio libre de las Jlamas 
quedaron los Cadivéns, únicos sobrevivientes del "inorolitara", q. e. 
fuego mundial. (AI diluvio dicen "dádjaketibime") Estas creen­
cias más tarde fueron influídas por doctrinas cristianas, aunque los 
Cadivéns nunca fueron catequizados. Apareció el diablo y - como 
dicen - la cría de él: la vívora. Poco a poco asimilaron su reli­
gión a la de los cristianos, aceptando a J esucristo, la Virgen ~aría 
y las fiestas católicas. Pero no se interesan por los ángeles y los 
santos, los que llaman simplemente "nínvigo", esto es "espiritu". 
Formaron palabras para Jesus, que llamam "Noekaládjú", para sa­
cerdote, misa, Navidad etc., pero no para diablo e infierno; lo úl­
timo ignoran absolutamente. 

Observando y analizando los varios aspectos de la cultura ma­
terial y espiritual de las tribus aquí tratadas notamos la misma 
particularidad que en los chaquenos: efrecen un cuadro de cultura, 
en la que participan las influencias dei altiplano, del Amazonas, del 
Paraguay e ai fin de los blancos, afuera de ciertas particularidades 
cuya origen desconocemos. 
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ESTAMPA X 

Cerâ1nica dos Cadivéns. Col. l\1u..,eu Paran 'lense. 
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• Nagápí, velho índio Cad1véns. Uma f amilla dos Cadivéns 

-
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